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Resumen:

El presente trabajo desarrolla la metodología y resultados preliminares de la 

investigación sobre el rol que las mujeres desempeñaron en las estrategias de 

adaptación comunitaria que permitieron garantizar la reproducción de la vida de en 

los barrios populares de la Ciudad de Salta en el contexto de la pandemia Covid-19. 

Según el Observatorio de la Economía Popular se estima que el 56% de la 

economía popular son mujeres. En marzo de 2020, la pandemia Covid-19 traspasó 

lo sanitario y se instaló en el escenario político, económico y social del mundo; y con 

esto, puso en evidencia estas desigualdades estructurales. En los barrios populares 

la respuesta social implicó la activación de redes construidas mayoritariamente por 

mujeres.
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Introducción

El presente trabajo forma parte de una investigación interdisciplinaria e intersectorial 

denominada Habitar Territorios, conformada por el Grupo interdisciplinario de 

estudios socio ambientales, en clave de Territorialidad; docentes y estudiantes de 

las carreras de arquitectura y psicología de la Universidad Católica de Salta, junto 

con referentes de la Mesa de Barrios Populares de la ciudad de Salta (en adelante 

MBP). 

Desde hace 10 años nos encontramos desarrollando diversas actividades que tienen 

que ver con las demandas y necesidades de los BP, a partir de diagnósticos, 

priorización y proyectos comunitarios. En los BP, los territorios no están planificados 

para cuidar y trabajar; todo depende de las posibilidades de cada grupo doméstico. 

Además, tienen un acceso desigual a diversos equipamientos vinculados al cuidado, 

la salud y la educación.

Cuando vamos a la salita del barrio de al lado, nos preguntan de donde somos, y 

nos dicen que no hay turnos para nosotros. (…) intentaron matar a una chica, como 

no hay luz, no sabíamos que estaba pasando. (…) teníamos al señor que nos 

amenazaba. Llamamos a la ambulancia, la chica es adicta y vive en un barrio 

popular. El enfermero dice: dale un fernet y una coca y ya se le va a pasar.

Epistemologías otras



Nos interpela intentar explicar lo que acontece en el territorio con otros posibles 

discursos, con otros saberes que se articulen, poniendo en jaque, si es necesario, el 

discurso hegemónico académico que nos atraviesa a todos/as. 

Nuestro trabajo con los BP busca atender a las epistemologías alternativas. En 

territorio, nos encontramos con esta frase emitida una y otra vez por los y las 

referentes: La academia tiene que estar en los barrios, y los barrios deben poder 

ingresar a la universidad, es la única manera que nos escuchen y sepan que 

queremos. 

Apostamos, junto a Martín-Baró, a la reconstrucción de una academia que mire la 

realidad, que la entienda, la interpele y a partir de allí opere: El quehacer de la 

psicología latinoamericana no sólo mantiene una dependencia servil a la hora de 

plantearse los problemas o de buscar las soluciones, sino que permanece al margen 

de los movimientos e inquietudes de los pueblos. (Martín-Baró, 2006)

El concepto, epistemicidio, de Sousa Santos (2020) nos ayuda a seguir pensando el 

lugar de los saberes populares en nuestras disciplinas. Partimos de una 

epistemología comunitaria, -abandonando la clásica forma de investigar (sujeto-

objeto)-, donde el conocimiento es una construcción y una producción social; 

entonces, somos sujetos que pensamos y transformamos un objeto de la realidad 

social que molesta, interpela e impulsa el quehacer junto con otros.

La Mesa de Barrios Populares: sobre luchas y resistencias

Las consecuencias del aislamiento y la pandemia COVID-19 tuvieron diferentes 

repercusiones, según donde nos ubiquemos en el mapa. 

La Ley 27453/18, define los BP como  (…) aquellos barrios comúnmente 

denominados villas, asentamientos y urbanizaciones informales que se constituyeron 

mediante distintas estrategias de ocupación del suelo, que presentan diferentes 

grados de precariedad y hacinamiento, un déficit en el acceso formal a los servicios 

básicos y una situación dominial irregular en la tenencia del suelo (Decreto N° 

2670/2017).

Los proyectos para la mejora del hábitat pueden ser propuestos desde los 

municipios, de la misma comunidad y/u organizaciones con personería jurídica.  En 

su Art. 12, se incluye la participación de las comunidades.



A continuación, presentamos una breve sistematización de un encuentro, donde 

buscamos recuperar el trabajo de la MBP en los últimos dos años. Utilizamos la 

línea de vida como una técnica conversacional que tuvo como propósito fortalecer el 

espacio ganado. 

La MBP de Salta está constituida por 39 referentes de barrios incluidos en 

RENABAP, 33 son mujeres; surgió y consolidó durante la Pandemia COVID-19; 

mientras el Estado decreta el ASPO, colocando en un impase sus actividades más 

urgentes, los y las referentes de los espacios más vulnerables de la ciudad, lejos de 

inmovilizarse, hicieron una apuesta. A diferencia del Estado, que considera el 2020 

como año perdido, ellos y ellas lo definen como bisagra.

Nos decían que higienicemos las casas, que lavemos todo… la mayoría de los y las 

vecinas no tienen agua…no tenían barbijos ni alcohol en gel. (..) ¿Cómo hacemos 

para tener contacto y escucharnos entre todos?, ¿qué estaban haciendo los 

comedores y merenderos, que no recibían la ayuda del Estado?, ¿Cómo se organiza 

el barrio para evitar el contagio? (…) El grupo de wasap nos ayudó a fortalecer la 

solidaridad, a pensar estrategias. Y cómo seguir el dialogo con el gobierno.

Las dificultades no fueron pocas: la mala o nula señal de internet en algunos BP y el 

analfabetismo digital repercutió negativamente al momento de acceder a la ayuda 

social otorgada por el gobierno, como la renovación de la Asignación Universal por 

Hijo (AUH), el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) o bonos extraordinarios.

Nos dimos cuenta de que teníamos que ayudar a los y las vecinos/as a acceder a 

estos canales informáticos. Llevamos nuestros celulares, nuestra internet a los 

lugares que no había, les enseñamos. Ayudamos como podíamos. 

Otra dificultad fue la falta de información por parte del Estado en relación a la 

Pandemia.

(…) miedo…había una desconexión por parte del Estado, de saber cómo 

seguíamos. Una orden que nos hace reflexionar, de decir: che nos guardemos, pero 

¿cómo se guarda al que no tiene agua, como va a comprar el que no tiene barbijos, 

como hace el que labura día a día, el que hace changas.

Ante esto, se planteó la necesidad de sostener y repensar una organización 

comunitaria, desde donde se pueda pensar estrategias en conjunto. A lo largo de 



dos años, los BP se fueron informando, aprendiendo y articulando alrededor del 

sentido de la Ley de BP; ahora debían abocarse a otros temas urgentes, la 

emergencia sociosanitaria hizo emerger problemas acuciantes para las zonas mas 

vulnerables. 

Los mensajes dejaron de ser técnicos, aparecieron otras necesidades. Por ejemplo, 

nunca había hecho una olla popular, así que pensar cómo acompañar esto, desde la 

distancia. (…)  Al ser presidente de un centro vecinal, me dejaban pasar. Y en la 

moto, cuando pasaba, enfilaba para otro lado. Un poco era como el cadete, llevando 

mensajes o ayudando en diferentes situaciones. 

De esta manera se fue consolidando el grupo, pudieron conocer la realidad de otros 

que se encontraban en situaciones similares, aunar esfuerzos y compartir 

experiencias. 

Las Dinas: mujeres de pie frente al ASPO

Considerar a las comunidades en la toma de decisiones no solamente logra 

aumentar los niveles de participación ciudadana, sino que permite maximizar el 

impacto de las obras en los barrios.

Uno de los BP de la ciudad de Salta es Tinkunaku, en zona este, a las orillas del rio 

homónimo, es una L, con una única entrada y sin salida. Allí vive Dina, una mujer 

ejemplo de militancia y luchas. 

En septiembre del 2021, iniciando nuevamente las actividades presenciales, el 

municipio de la ciudad acepta realizar un Plenario con referentes de BP. En este 

encuentro se pudo visibilizar la brecha entre los funcionarios y la realidad de los y las 

vecinos/as. 

Hay lugares en que va a ser necesario reubicar. Hay otros que efectivamente se 

podrán regularizar (...) Porque cuando nos sentamos a definir un proyecto, sabemos 

que generamos una expectativa de mejorar la calidad de vida. (Sec de gobierno) 

Somos el primer municipio de la provincia en tener una obra licitada en BP y el 

primero en el NOA. Así que se tienen que sentir orgullosos todos los vecinos (...) 

Estamos llevando y hemos pensado en espacios que hacen a la integración del 

vecino, el disfrute, el poder sentirse que viven en un barrio lindo (...) y no solamente 

pensar en agua y cloaca. (Arquitecta) Cada vez que llegamos con una obra, 



llegamos con el diagnóstico de problemática social y las soluciones que hoy están a 

nuestro alcance (Área social)

Escuchaba ansioso porque después de mucho tiempo no hubo un contacto real con 

el municipio (...) cuando un vecino, un ciudadano, una ciudadana salteña va al 

municipio o al gobierno a hacer una gestión con ese papel [certificado de vivienda 

única], lo menosprecian bastante. Hay 3 millones de argentinos que viven en BP, 3 

millones que no fueron décadas, son 3 generaciones (…) que se han acostumbrado 

a naturalizar el vivir sin agua, sin cloacas y totalmente ajenos a lo que es el 

crecimiento de una ciudad (...) hay que trabajar con la comunidad (…)  ¿Por qué no 

se hizo? tenemos un grupo de wasap en el cual está cada barrio de la ciudad de 

Salta, los vecinos y vecinas no están enterados que va a haber una obra (...) que no 

hayan tenido contacto para comentarle mínimamente para mostrarle los proyectos, 

Si hay un grupo de referentes, ese es el contacto directo. (…) Si el consenso 

demarca en la no escucha de otros protagonistas, ¿dónde está el consenso? Lo 

podemos hacer participativo. (Román, miembro de la MBP)

La verdad es que escuchando, muy decepcionada por todo. Hasta cuando se van a 

burlar de nosotros (…) 40 años que esperamos. Los gobiernos nos arrebatan, nos 

vulneran todos los derechos que nosotros necesitamos para una buena calidad de 

vida. Nuestros hijos se crecen, se van, y ellos fueron privados de lo económico, de lo 

cultural, de lo social. Fueron privados de todo (…) El agua… 40 años con las 

mangueras clandestinas, nos tenemos que levantar a las 3 de la mañana, para 

juntar agua, para lavar la ropa. de la luz, enganchada, y la baja tensión, se nos 

queman los artefactos que con tanto sacrificio compramos (…) Porque con cada 

gobierno de turno, nos sentimos invisibilizados. Nosotros queremos ser 

contribuyentes (...) Ni siquiera nos alcanza para el gas social que nos venden, que 

es más económico. ¿qué hacemos? nos tenemos que ir al cerro a buscar leña, y 

somos detenidos porque está prohibido sacar la leña del cerro (...) Yo digo, de 

dónde son estos concejales, ellos nacieron en cuna de oro (…) La voy a luchar hasta 

el final. No solamente por Tinkunaku, sino por todos los BP, que son mis referentes, 

que somos tan unidos (…) Acá, hoy tendrían que haber estado todos los referentes 

populares, para que cada uno le cuente lo que yo le estoy contando. Porque son 



distintas las situaciones (…) vecinas que les van a contar lo que es vivir bajo las 

antenas de alta tensión, al costado del vertedero, al costado de las vías del tren (…)

¿quién les dijo que necesitamos la plaza?, si no está lo principal, la plaza va a 

terminar siendo usada para esconderse o para drogarse (Dina, Vecina BP)

Sousa-Santos sostiene que “vivimos tiempos de preguntas fuertes y respuestas 

débiles” y es que las respuestas que teníamos hasta hace poco, y que parecían 

convincentes, empiezan a dejar de parecerlo. Muchos esquemas paradigmáticos 

que guían las practicas efectivas se presentan fuera de foco, incapaces de 

responder las necesidades de las comunidades.

Dina es una mujer que aprendimos a conocer, admirar y seguir. Nos enseña día a 

día el rol que cumplen las mujeres en la vida pública y privada en los BP. 

Mi marido me dice: ¿Cuándo vas a dejar eso? Al principio le decía cuando tengamos 

mejoras en el barrio, después cuando se apruebe la Ley, ahora, cuando todos los 

barrios populares accedan a los mismos derechos. Creo que ya está resignado (ríe) 

Durante muchos años las mujeres fueron invisibilizadas por el debate público, 

ignorando su participación en la vida social, política y económica de los barrios 

ubicados en los márgenes de la ciudad.  Pese a ello, están y estuvieron a cargo del 

cuidado de sus familias y de la economía doméstica, además de hacerse cargo de 

problemas sociales y económicos de vecinos/as, transformando la política y la 

institucionalidad de la marginalidad urbana en las últimas décadas.

Roman y Dina cuando llegaron al barrio nos dijeron: políticos que vengan acá, le 

tienen que pedir. Si después no quieren votarlos, no lo voten (ríen las mujeres). La 

gente ya no cree. Gracias a la MBP tenemos agua propia. 

La línea de tiempo se va completando de manera pausada, primero como con 

precaución o timidez, y a medida que van pasando las horas, van tomando 

confianza, se animan, toman las fibras, dibujan su historia. Elisa está sentada frente 

a la mesa, y en brazos tiene a su hija. 

Como vi tanta pobreza en el barrio, hice un merendero. No tenemos agua, no 

tenemos luz, no tenemos cloacas. Hay mucha droga. Algunos ya se acostumbraron 

a vivir así (…) y a nosotras no nos gusta vivir así. No podemos ver a 20 mts, porque 

no hay luz.



Las mujeres militantes rompen las lógicas patriarcales, que tradicionalmente 

vinculan a los hombres con la vida política y pública, y ocupan espacios de disputa, 

resistencia y lucha, creando nuevas formas de sentir, pensar y actuar. 

Graciela viven en zona oeste, es una mujer potente, su tono de voz y postura se 

impone. 

En mi barrio, como en todos los BP que vienen contando, el antagonismo, la 

inseguridad, la delincuencia, la responsabilidad es de los Estados que deberían 

hacerse cargo. (…) Cuando Dina y Roman van a Nación, ven que hay programas 

maravillosos. Pero los vecinos no están siendo escuchados. El vecino lo que quiere 

es obra de infraestructura, no digo que va a combatir el 100 por 100, pero va a 

ayudar a combatir esa inseguridad de la que hablamos.

Se convierten en las principales gestoras de instancias que les permitieron mejorar 

las condiciones de habitabilidad y calidad de vida de sus familias y vecinas/os.

Layla vive en zona norte de la ciudad, al lado de piletones cloacales que, si bien 

fueron anulados, siguen emanando olores. 

Me costó, me costó mucho censarlos, me acuerdo que le decía a Dina, que nos 

ayudó tanto. Pongamos la luz, nos organicemos. Ninguno quería tener el certificado 

de vivienda única. Yo lloré un montón (…) Llega navidad, año nuevo y nosotros ya o 

tenemos luz, no nos andan los artefactos. (…) les dije pongamos plata nosotros, 

paguemos la instalación del trifásico. Pero algunos me dijeron que no, que preferían 

estar a vela (...) 

Mujeres que asumen la responsabilidad de conseguir y distribuir los limitados 

recursos para la supervivencia de sus hogares y de la comunidad, que se convierte 

a la larga en una “casa grande”, como la ampliación del mundo privado -la vivienda 

individual-, situación que se da con mucha fuerza en la vida comunitaria.

(…) un compañero de mi hijo no podía salir de su casa. Todo barro, inundado, no 

podía ir a la escuela. Entonces, pasaba por la cuadra un camión que sacaba ripio del 

río, le dije que nos tenía que regalar dos camionadas, que nosotros le pagamos dos 

y el nos daba dos. Primero dijo que no, que era su trabajo. Entonces le dije que me 

perdone, pero que no iba a pasar por la cuadra, entonces. Y nos dio, y con mi vecina 



lo distribuimos. Porque ninguno de los hombres que hay te ayudan. Pero lo hago por 

los chicos, por ese nene, para que vaya a la escuela. Ahora esa calle es hermosa. 

Las historias escuchadas, son prácticas construidas con un fuerte discurso de 

autogestión, reafirmado por el contexto sociopolítico del estallido social, que buscan 

el fortalecimiento de las redes de apoyo generadas en estos territorios.

Flavia viven en zona norte, a orillas del río, que ya fue reencauzado más de una vez, 

debido a los asentamientos que se produjeron a lo largo de los años. 

Todo lo que uno construye, poquito, es paso a paso. Hasta en la casa de una es así. 

Yo no quería ir al barrio a vivir. Me costó horrores adaptarme. Dina me dijo que 

pertenezca a la mesa, que tenía que ir a pelear por le barrio, pare tener los 

impuestos. Al principio no creía. Perdimos 5 familias por las inundaciones. te enseña 

muchas cosas, a valorar, a los chicos, que no naturalicen esta forma de vivir. 

 A modo de conclusión 

No es posible entender los desafíos que enfrentan las mujeres de BP de la misma 

manera como se abordan las demandas a las que se ven enfrentadas 

cotidianamente las mujeres en general, y de ahí la importancia de una mirada 

interseccional. 

Los barrios populares necesitan de actores preocupados de los cuidados y de la vida 

cotidiana, y ante eso el protagonismo de las mujeres en la construcción de 

comunidad es innegable.

Si bien la principal motivación de las mujeres para involucrarse en la organización 

comunitaria, sigue siendo la necesidad de cubrir necesidades básicas de 

subsistencia, las que se relacionan principalmente con el bienestar o salud de sus 

hijos/as; su participación, sus motivaciones, prioridades, necesidades y expresiones 

permiten interpelar más que nunca al sistema económico y social en que vivimos. 

Estas iniciativas son prácticas de resistencia y transformación social.
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